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Direcdon, Redacción y Ad­
ministración , Plaza de los 
Mostenses, 24, principal.

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Direc­
tor de El Combate. COMBATE

¡VIVA LA REPÚBLICA DEMOCRATICA FEDERAL!

Se suscribe remitiendo el 
importe adelantado en sellos 
de correos 6 ietras, en Madrid
Í Provincias: un mes, 6 rs.— 

res meses, 18.-7Seis meses, 
34.—Un año, 66.—Ultramar: 
trimestre. 42 rs.—Extranje­
ro: ti imestre, 60 rs.

Toda suscricion hecha por 
comisionado costará 2 realesPrecio de un número auel-

to de El Combate, 2 cuartos í V I V \  1 .1  K H . k l I K I . H I  I ) h ,41111 K 1 I 11 d r h l I l L n i l i !  más.
en toda la Península.

Dib e c t o b : Jo sé  P au l Angulo.-RBDACTOBES: R am ón Cala, Jo sé  G uisasola, Francisco Córdova López, Francisco R ispa P erp iñá, Federico C árlos B eltran  y
L uis P ierrad .—Ad m in ibtb a d o h : I. S astre .

MUÍRCOLES 2 DE NOVIEMBRE.

El g:obierno presentará á  las Córtes, 
en la sesión de m añ an a , la  candidatura 
del duque de Aosta; de aquel principillo 
que en meses anteriores burló los de­
seos y  desmintió las esperanzas del ge­
neral Prim, so pretesto de que su vida 
no estaría asegurada n i garan tida en 
España. La farsa revolucionaria está to ­
cando ya á  su término y  la  defrauda­
ción de las promesas hechas al pais en 
setiembre del 68, Tan á  ser sancionadas 
con la  elección de un  r e y , verdadero 
atropello á  la  Soberanía Nacional. La tea 
de las discordias civiles será arrojada 
m añana en la  Asamblea constituyente, 
después de dos años de desengaños 
crueles que han desesperado la  concien­
cia pública y  herido gravem ente la  Re­
volución.

E l país, que en la  sesión de mañana 
verá disputada su  soberanía con la pro­
puesta del principe Amadeo; el pais. 
que durante dos años de delitos po líti­
cos y  crímenes sociales cometidos im ­
punem ente por sus tiranos en nombre 
de la  libertad, arrastra  una vida de 
postración, de desnudez y  de miseria: 
el pais, que encontrará frente á  su sobe­
ranía la  soberanía del rey, burlada su vo­
luntad, escarnecidos sus derechos y  
defraudadas sus ju stas  y  legítim as as­
piraciones, no puede en m anera a l ­
guna , sin desmentir su pasado revo­
lucionario, y  sin confirmar con su pu­
nible indiferencia tan tos desmanes y  
atropellos gubernam entales, consentir 
la elección de un  m onarca por unas 
Córtes-Constituyentes, usurpadoras de 
los derechos del pueblo.

Ha llegado, por lo tanto , la hora su ­
prema y  decisiva para  la  revolución, 
para  los am antes de la  libertad, del 
progreso y  la  justicia , Ó ahora ó nunca: 
la  libertad ó la  reacción; la  monarquía 
ó la  República; la  vida ó la  m uerte. 
Maldición á  los cobardes; g loria inm or­
ta l para  los valientes.

Ante tan  graves circunstancias, es­
peramos que la  m inoría republicana y 
el Directorio cum plirán con su deber. 

Así lo cree y  lo espera E l Cosib.vts,

l ib e r t a d , ig u a ld a d , FR.VTERNIDAD.

A ivimos en unos tiempos de reden­
ción, al decir de los insaciables situa- 
doueros. Y en verdad que si se atiende 
á  que debía regirnos una Constitución 
que estuvo á punto de apelillarse demo­
crática. y  que hubiera llevado este apo­
do á  no impedirlo la quisquillosa saña 
de los unionistas, que no transigen con 
una denominación chancera; si se atien­
de á  esto, decimos, poco Lainia que pe­
d ir á la revolución de Setiembre para 
la  absoluta emancipación del pueblo.

Vivimos en pleno disfruto de los fla­
m antes derechos individuales que antes 

ahora habían apareciJo embrollados 
*n Coiistitucicnes pasadas, y  que eii la 
de 1869 se presentan divididos, pompo­
sos, ru tilantes, si en la  teoria se pres­

cinde de que no se entienden y  se pres­
cinde en la  práctica de que no se respe­
tan  por el ministerio que preside e l su ­
blevado de Reus.

Al fin, si no fuera por esta m al gobier­
no, bien pudieran decir algunos liberales 
de la  situación que habían querido esta­
blecer en nuestra  patria  la  lib e rtad , la 
igualdad  y  la  fraternidad para todos y 
en tre todos los españoles; pero como 
tan to  se ha  gritado la  palabra libertad 
por los fingidos revolucionarios, y  se 
ha hablado tan to  de igualdad y  fra ter­
nidad y  siempre se ha querido alucinar 
a l pueblo con promesas mentidas en 
los momentos decisivos de las revolu­
ciones. bueno es que el pueblo, el buen 
pueblo, sepa que se le engaña m isera­
blem ente cuando se le hab la  de liber­
tad , y  que se escupe un horrible sar­
casm o contra su honrada conciencia 
cuando se le promete con frase pompo­
sa la  igualdad de condiciones, la  frater­
nidad en los sentimientos.

¡Libertad, igualdad , fraternidad! Hé 
aquí la s  tres grandes m eutiras d é la s  
revoluciones pasadas; bé aquí la  m en­
tira  m ás cruel que h a  vociferado la re­
volución de Setiembre.

¡Qué entienden los doctrinarios de los 
derechos del hombre!

N aturalezas corrompidas, ven en las 
facultades hum anas resortes m aneja­
bles; ambiciosos de oficio, ven en los de­
rechos m ateria -de apropiación y  lu ­
cro y  truenan contra la  tiran ía  para  ha­
cerse tiranos del más perverso carácter, 
porque ju n ta n  al despotismo la hipo­
cresía.

Bien saben ellos que la  libertad, la 
igu a ld ad  y  la  fraternidad no viven en 
el espacio, sino que residen ó deben re­
sidir en el hombre, y  que, por consi­
guiente, no pueden formarse solamente 
con la  ley  política, sino con e l mecanis­
mo de la  sociedad.

Los hom bres no pueden ser verdade­
ram ente librea en tan to  que no se en­
cuentren en condiciones de satisfacer 
sus necesidades todas, n i iguales y  her­
manos m ientras algunos carezcan de los 
recursos precisos para  sostener la  vida.

y  sin em bargo, m uchas revoluciones 
se han  verificado con el fermento de la 
miseria, y  pocas veces los revoluciona­
rios han pretendido resolver su pavoroso 
problema. Por esto han  sido estériles 
la s  revoluciüues pasadas á  pesar de su 
lujoso cortejo de liberLades engañosas, 
y  lo serán la s  venideras, hasta  que de 
una vez se conozca cuál es el verdadero 
cáncer que corroe la  sociedad.

Carece el’pueblo de derechos y  le di­
cen las revoluciones hipócritas: tLe- 
vántate . que ya  eres libre é ig u a l á  los 
demás hombres y  hermano de todos 
ellos. Si piensas, librem ente puedes 
em itir tu  pensamiento; si te asocias, ha­
cerlo puedes á  tu  voluntad; si percibes 
á  Dios de una m anera nueva , derecho 
tienes para  am arlo como te lo presen­
te  tu  conciencia. Levántate y  cruza li­
bremente el m ar anchuroso de la  exis­
tencia, porque ya estás redimido.»

Pero cuando estas Consoladoras pa­
labras se dicen á  un m iserable que de 
ham bre desfallece, desvanecido en el 
prim er momento suele escucharlas co­
mo palabras de salvación, y  entusias­
m arse y  bendecir la  obra revoluciona­
ria. Mas bien pronto conoce que su es­
píritu permanece en la  oscuridad y  casi 
no tiene pensamiento, porque lo agobia 
el trabajo, y  la  huelga, en lu g a r de ser 
un  consuelo, es la  desesperación del 
ham bre, frecuente para  m ayor desven­
tu ra: conoce que al asociarse no puede 
asociar m as que desgracias, y  que has­
ta  cuando busca á  Dios y  lo g ra  distin­
guirlo  de a lguna m anera , no puede 
am arlo ni adorarlo bajo ninguna forma, 
porque no encuentra en la  sociedad, 
obra, en su sentir, del Hacedor, reme­
dio para su miseria.

En semejante situación se encuentra 
imposibilitado de ejercitar sus derechos 
políticos, y  por todas partes le sale al 
paso la  necesidad, para dism inuir sus fa­
cultades y  oscurecer su entendimiento, 
y  para poner en peligro á  veces su bue­
na voluntad.

Y sus esplotadores continúan asegu­
rándole que ha  conquistado y  disfruta 
com pletamente de la  libertad , de la 
igualdad y da la  fraternidad humanas.

Debemos la  verdad al pueblo, aunque 
sea am arga. Mientras las revoluciones 
no tomen uu carácter social y  alcancen 
á  modificar todas las manifestaciones 
da la vida, serán incompletas en sus re ­
sultados. Ciertamente, son indispensa­
bles las libertades políticas: puesto que 
e l hombre vive en sociedad, y  la  socie­
dad tiene gobierno, preciso es que cada 
ciudadano forme parte in teg ra l de ios po­
deres, y  en ellos influya directam ente 
con su voluntad y  con su inteligencia; 
que se reúna, que se asocie, que piense; 
pero al mismo tiempo, absolutam ente 
indispensable es tam bién que se mueva 
eoD su actividad y  su trabajo en un m e­
dio social que deje sus fuerzas espeditas 
y  le sum inistre Jo que, según su n a tu ­
raleza, necesita para  vivir. Sacrificar 
una necesidad á  un derecho es no com­
prender la  sublime armonía de la  n a tu ­
raleza y  desgajar del ciudadano una 
parte de la personalidad del hombre por 
medio de una m utilación absurda é in­
hum ana.

Cuando las revoluciones entrañen un 
carácter social y resuelvan eficazmente 
el problema de la  miseria, podrá decir­
se que los hombres han conquistado la  
libertad y  establecido la  igualdad  y  la  
fraternidad en las sociedades modernas.

tu ra le s.b a  sido negado. Existen la  quin­
ta. el estanco, los consumos y  las leyes 
coercitivas de los derechos de reunión, 
manifestación, etc., etc., .etc., y dei im­
portantísimo. g aran tía  de todos ellos, 
de la libre manifestación del pemamienta 
escrito. Ha sido negada la fv)í>erat,|T de 
la Nación española, en el articulo 33 de 
la Coustitucion democrática y  lian usur­
pado los constituyentes las a tribu­
ciones de poderdantes, puesto que se 
apellidan soberanos. Y  bien: habiendo 
faltado los constituyentes á sus deberes 
de apoderados y  de revolucionarios, 
¿qué tiene que ver ahora con ellos el 
pueblo? E l pueblo no tiene, pues, dipu­
tados legítimos. Los constituyentes del 68 
han dejado, por su conducta contraria 
á  los deseos de sus electores, de serlo. 
El pueblo está, sin disputa, en el dehev. 
no en el derecho, que siempre tiene, de 
proceder á  nueva elección de diputados 
que representen fielmente sus deseos y  
aspiraciones. Proceder de otro modo 
seria un  crimen nacional, un crimen 
constituyente, y  esto ei pueblo no puede 
consentirlo, no lo consentirá. _

Toda ley constituyente sin Jap rév ia  
elección de nuevos diputados es ile- 
gilima.

Conste.

¿Qué son los diputados constituyentes 
de Ja revolución del 63?

Los m andatarios del pueblo soberano.
¿Qué mandatos recibieron?
Hacer una Constitiiciun que fuese un 

pacto, un lazo de alianza, una garan tía  
de respeto m útuo de los individuos en­
tre  si en sus derechos naturales. Tal 
fué la comi-ion que cada uno da los di­
putados tenia; tales los poderes que se 
Ies había dado. ¿Ha faltado a lguno á  lo 
pactado? Ei derecho á  la vida, base y 
fundamento de ios demás derechos na-

Ea indispensable que el ejército espa­
ñol razone el desarrollo político, econó­
mico y  social de las sublevaciones en 
que ha  tomado una parte directa, y  que 
ju zg u e  severamente ante su conciencia 
su propia obra. E l reJó inexorable de la 
civilización y  del progreso le obAga á  
ello. Ya es tiempo que comprenda que 
hace sesenta años que los engaños más 
irritantes y  las contradicciones m ás ab­
surdas vienen marcando Ja reg ia  de su 
valor y  de su arrojo, de su tucoiisricucia 
y  de su oposición material á la  felicidad 
y  el sosiego del pueblo, de dónde viei,e
y  adónde h ad e  volver; que sepaque hace
sesenta años que llevamos de alarmas, 
de inquietudes políticas y  de conmocio­
nes sociales, sin que la sangre del sol­
dado y  del pueblo, derram ada abundan­
tem ente en los campos de batalla , en 
las calles y  en los cadalsos, haya si­
do suficiente para debilitar la  causa 
de donde proceden los m ales de la  pa- 
tria, constantem ente dolorida con esas 
dos grandes llagas que la afligen, lla ­
madas por la  ciencia social: ignorancia y 
miseria. ¡SI! Ya es tiempo que el soldado 
español, hijo de esta generación civili­
zadora. cum pla con la  g ra ta  y levan­
tada misión que su deber le impone; 
aseourar la  libertad  y  garantir el ejerci­
cio del derecho contra los poderes usur­
padores. E l soldado, que vive por el 
pueblo, que come y  viste por los cons­
tantes sacrificios de este pueblo mis­
mo. debe comprender ya  que se de­
be á  la  nación que le p e g a . y solo a  la 
nación, nunca á las personas y  a las am ­
biciones de los déspotas y  tiranos del 
hombre, de la familia, del municipio y 
de la  provincia; que la ordenanza m ili­
ta r  es una barrera inexpiigiiable in ter­
puesta por ios verdugos dei pueblo en­
tre  este y  el ejército; que Ja educación 
del soldado relaja Jos vínculos de la fa­
milia, de la fraternidad y  del progreso; 
que sepa, en una palabra, que el ejérci­
to español constituye, por las leyes ae 
su organización, una sociedad dentro de 
la  sociedad misma; un peligro perm a­
nente del desarrollo moral, in telectual 
y m aterial de la  nación. Que el ejército
e sp a ñ o l razone y  sed é  cuenta de e.sias 
verdades, empapadas en la sangre del 
pueblo; que obre con ari^eglo_ á  las de­
term inaciones de su coijcicucia. lurma- 
das en las lecciones doloro.-;as de los a l­
zamientos m ilitares, y  habrá cum plí.

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

do por prim era vez con su elevada mi­
sión. Asi lo exige su deber, lo reclam a 
la  justic ia  y  lo están pidiendo de una 
m anera desgarradora todas las clases de 
la  sociedad, que aspiran de consuno al 
reinado de la  libertad racional y  armó­
nica.

La fuerza m ilitar debe co lo ca r»  al 
lado del derecho, sostenido y amparado 
por sil forma nainral de gobierno, la 
Ri’púhUea democrál'ca federal. Esto acon­
sejan las circunstancia.s generales de la 
nación y  las particulares de la institu­
ción m ilitar. La reacción, unas veces 
manifiesta y  otras embozada con la  ca- 
]>a liberal, que lia guiado los pasos y  la  
conducta líe lo.s pronunciamientos y  mo­
tines, debe ser destruida por la  misma 
fuerza que la  sostiene: por ¡a fuerza mi­
litar. La ordenanza m ilitar hollada yes- 
cnpiila en lus sublevaciones m ilitares 
acaecidas durantfe el presente siglo, pro­
voca esta  reparaeinn debida por el 
ej.Tcito español á  la  justic ia  y  a l dere­
cho. qiiie el ejercito español recuerde la 
historia de lus sublevaciones m ilitares, 
y e n  ella encontrará una verdad amar- 
{;ííi que la ordenanza mililar ha sido ín- 
friiiiiiila por los mismos jefes y  oftciales que 
a'oiifcjaron su más est.kla obediencia. 
;Ou:-ue el ejército español Ja prueba? 
Olga:

1.US dos oficiales de artillería m ás in ­
m ortales del presente siglo, ei dia 2 de 
líay o d rt 1808, pisotearon Ja ordenanza 
m ilitar dirigiendo a! pueblo de Madrid. 
E l general Mina hizo ig u a l en 1814. 
Lo.« generales Lacy y  Porlier siguieron 
este ejemplo en el mismo año. En 1820 
lo hicierou Riego, Qiiiroga, Arco, A güe­
ro . López Baños y  O'Dnnnell. En 1822 
la  guardia real. En 1824 Desieres. Des­
de el año 24 al 33 los jefes m ilitares 
Valdés, M anzanares, Torrijos, Vidal, 
Márquez, C hapalangarra, Miians y  Mi­
na. Apenas m uerto Fernando VII lo hi­
cieron los generales D. ¿autos Ladrón, 
Moreno, líguia, Jáiiregui, el conde de 
España. Urhistondo y  Zum alacárregni. 
En 1835 D. Cayetano Cardero. En 1837 
tres m il hombres de Ja guard ia  real, 
dirigidos por tres sargentos inm or­
talizados por nuestra historia con­
tem poránea, obligaron ó Cristina á  
queju rnse  la  Constitución del año 12. 
En 1838 Jo hicieron lo.s generales Cór­
doba y  Narvaez. Kn 1 ^ 0 , Espartero. 
Eu I t t i l ,  Concha. O'Donnell, León y  
Borso di Carminnti. En 1843, Prim, 
Ortega, Serrano, Narvaez, Concha, Fi- 
gueras, Lara, Aspiroz y  otros. En 
1844, 1). Jo.eé Ordáx Avecilla, el ca- 
jiitan. En 1846, ¿olis y  Rubín de Celis y  
ei general Iriarte  con sus respectivas 
o-iiaroidones. En 1848. loa Atmelleres 
y  B 'lle ra . Eu 1854, el brigadier Hore 
con su regimiento. En Junio del mismo 
año. Jos generales Dulce, ODonnelI, 
Mesina. Ros de Olano, Echagüe y  Ser­
rano. En 1855, el comandante Corrales. 
En 1856, el general O'Donnell. En igual 
año. el general Ruiz. En 1860, ei gene­
ra l O itega. En el 2 de Enero de 1866, 
Prim y  sus compañeros. En 22 de Junio 
del miomo afiu, Pierrard y  Contreras, 
secundados por los cabos y  sargentos 
del cuartel de S jn  Gil y  otros. Y en 
1867, Jos mismos generales, apoyados 
por vario-; jefes del ejército.

¿Dónde e.stá aquí, eu España, el cum­
plimiento de la ordenanza militar? La 
niátoria político m ilitar de España es 
uua iusurreccion permanente.

Que España lo sepa, que el ejército 
español üo lo olvide; que el regente y  
el presidente del Consejo revolucionario, 
directores de iusurreecíones. pronun- 
ciamieutos y  m otines, lo tengan  p re­
sente.

E l que pueda hacerlo nos d irá  á  qué 
capitulo del presupuesto de guerra  se 
cargarán  los h a la res  de Jos soldados 
que. escediendo del mimero de re g la ­
mento. han jiermanecido dos 6 tres m e­
ses en los cuerp-).-» del ejército, porque 
seria curioso saberlo.

Dicen que el Príncipe de ¡a Cisierna es 
hábil escamotcador y  buen gim nasta; 
eu cuan»oá Jo primero, no ha de g an ar 
á  Jos Sres. P rim , Olózsga, Rivero y  
compañía, que tan diestramente han 
escamoteado una revolución convir- 
tiéndola en un motin; y  en cuanto á  lo 
segundo, le dnraa quince y  fa lta  los 
unionistas, que en m ateria de equili­

brios, saltos, dominaciones y  reacciones 
son m aestros consumados.

Tenemos un sentimiento en que mon- 
sieurA ntoine no saliese diputado por 
OvímÍO', porque ahora hubiera tenido 
ocasión de votar á  Montpensier en p ri­
m era Totacion y  votar <u principe Cis­
terna en segunda, cofao harán Topete, 
R íos Rosas, Izquierdo y  tullí cuanli.

El coronel Escoda continúa a l frente 
del primer distrito de Carabineros, don­
de tan  brillantes servicios prestó con loe 
arrfirfes de querrá. Sobre el asunto en 
cuestión, dice nuestro colega Kl País 
en uno de sus últim os números:

«Hemos recibido ud folleto, suscrito por
D. Emilia Alonso Lallavc, refutando el que 
oon el título de Etcoda y los carlistas publi­
có el Sr. Benitez Caballero, director que fue 
de La Fidelidad.

Lejos de recomendar á nuestros lectores 
la lectura d«l escrito de D. Emilio Alonso, 
nos permitimos suplicarles que so se tomen 
ese desagradable y molesto trabajo; trabajo 
que, á nuestro humilde juicio, solo servirá 
para conocer las extrañas, y más que ex­
trañas, las perniciosas ideas que sobre la 
moralidad de las acciones humanas abriga 
y hasta se atrevo á defender el autor del 
nuevo folleto.

Eu prestigio de la revolución de Setiem­
bre y para honra de la libertad fia una y la 
otra tan repetidamente invocadas por don 
Emilio Alonso], solo deseamos que los tr i­
bunales de justicia satisfagan cnanto antes 
la vindicta pública, y vuelvan cuanto antes 
también por el honor de nuestro pundono­
roso ejército.

Ya que no esposihle evitar, y lo sentimos, 
que el folleto del titulado secretario de Es­
coda pase á figurar en la estantería de al­
guna biblioteca pública 6 privada, que cons­
te á la vez, en desagravio de la época ac­
tual, el castigo que dan toa tribunales de 
España á los que faltan á toda clase de de­
beres y entran en cierto género de compro­
misos,»

Por respeto ni ejército español ha  de­
bido el ministro de la  Guerra suspender 
de 8u cargo a l coronel Escoda hasta su 
completa justiñcacioa.

Ya viene £1 Puente de A/ro/ro diciendo 
que es preciso encargar de la gestión 
de la  Hacienda á hombres discretos, 
conocedores de las nece.sidades del 
país, etc., etc.; y no utopistas teóricos, 
faltos de práctica y  llenos de ilusiones. 
Esto huele á  oposición y  á  la  en trada de 
Moret en Hacienda.

La Iberia dedica un  artículo A nues­
tro  apreciable colega el Gil Blas, t i ­
tulado Lo dicho dicho, y  en él leemos 
que en la  bandera del partido progre­
sista campea por m"le la  Soberanía N a­
cional. En efecto, ese e.s el mole del 
partido progresista , á  quien nunca se 
le cae de lus lábios la  ta l  Snberaiúa y  
la  voluntad ídem, con ú sin ttimnlnse. Lo 
peor del caso es que n i el partido pro­
gresista en general, ni La Iberia en par-, 
ticular, han sabido definir, ni precisar 
en qué consisten los a tributos de esa so­
beranía , y  sus medios de manifestarse. 
Achaque es de progresista pronunciar 
palabras huecas y  re tum bant-'s. sin 
comprenderlas, definirlas ni cum plirlas; 
por eso , así como al hombre que tom a 
una palabra  como muletilla se le da por 
mole esa palabre, al partido progresista 
se le llam a (a) el de la Soberonia Na­
cional.

En el mismo articulo dice La Iberia 
«que le tienen sin cuidado los federales, 
cuya conducta, cuyas provocaciones, 
cuya rebelión, etc.» Nos parece que en 
las Constituyentes tuvo el Sr. Sagasta, 
patrocinador de La Iberia, el descaro y 
el cinismo de decir que él había provo­
cado la  insurrección federal,'por Jo que 
le encargam os que,endose ese párrafo á 
su patrono.

Más adelante dice qne ¿por quién se 
ha perseguido ú  la  prensa, no habiendo 
fiscal ni Jurado? ¿Pues por quién h a d e  
ser, caro colega? Por el Mito y por los 
tribunales. A propósito. ¿Por qué no 
firmó La Iberia la protesta de la prensa 
contra el .Mito! ¡Ah, progresistas, siem­

pre sereis doctrinarios, metidos á  revo­
lucionarios por d e s p e e ^

Al Sr. Ducazcai, según noticias, se le 
ha dado un  buen empleo en Filipinas.

Según recientes profecías, dentro de 
algi^ios meses aparecerán .Viíos en  Ul­
tram ar.

Con la entrada de Sagasta en Gober­
nación. presagiam os dias de lu to  y 
consteruadou para la  pátria; segura­
mente saldremos á  insurrección por 
circular; lo malo es que tanto  vá  oi 
cántaro á  la fiieuteque al f ia se  rompe, 
¡y está ya tau cascado que se rom perá 
de fijo!

Protestamos enérgicam ente contra los 
asesinatos de todas clases que ensan- 
grientao las bellas provincias de .Anda­
lucía y  de Valencia, y  especialmente 
contra los consentidos ¿autorizados por 
las autoridades.

Por Jo general, nue.stros correligiona­
rios son las víctimas del arm a asesina, 
que traidora y  alevosamente esgrimen 
enemigos con quienes no dá la ju.slicia.

En liu corto período, van ya  asesina­
dos seis correligionarios salo en el pue­
blo de Ruzafa, y  n i las huellas de los 
asesinos encuentran las autoridades.

Para nada sirven las denuncias de la 
prensa que, indignada, clam a contra 
hechos que rebajan nuestra civiiizaeiou 
y Ja hacen iofericr á  la de Marruecos, y  
de nada sirven los gritos de todos los 
hombres honrados quepiden justic ia  y  
remedio eficaz á  tan horribles males. La 
impotencia de la  administración es m a­
nifiesta para proporcionarlo, y  ante e s­
ta  terrible verdad, que es Ja deshonra 
da Ja España de Prim , Rivero y  compa­
ñía, se necesitan determinaciones deci­
sivas que nos salven del abismo de in­
famia que tenemos abierto á  nuestros 
pies. España quiere y  debe vivir la  vida 
honrada y  cu lta  de las naciones libres 
y  civilizadas, y  en estos momentos su ­
premos no ha de faltar a l sagrado deber 
que le manda salvarse á  sí misma del 
envilecimiento y  de la  barbarie eu qne 
quedaría sumida á  continuar rigiendo 
sus destinos la  paudilJa de ambiciosos 
bastardos, que en su adm inistración ta ­
les males la  han acarreado, y  quo no sa­
ben ó no quieren remediarlos.

Y no faltará.

En el libro primero de Los Proletarios, 
titulado Los Abandonados, novela filosó- 
fico-social, original de nuestro compa­
ñero de redacción Francisco Córdova y 
López, se prueba que el hombre que 
comete un delito está enferm o; que Ja 
ley. que le ha enfermado, debe curarle, 
garantizando e l libre ejercicio de sus 
fuerzas físicas, intelectuales y  morales; 
y queciiaudo, en vez de curar la enfer­
medad la  empeora, la  let, no el hom ­
bre, es el responsable del cbíhbs.

La.s proposiciones anteriorm ente ex­
puestas y  resueltas con claridad y  pre­
cisión en el libro ¿os Abandonados, nos 
escusan todo elogio de la  obra de nues­
tro  am igo y  compañero.

Se vende al precio de 4 rs. en la  ad ­
m inistración de E l Cojíbatb.

Si no tuviéramos la evidencia de que el 
ciudadano Paul Angulo prestó en la se­
sión última de las Cortes un importante 
servicio al partido republicano y revolucio­
nario, nos bastaría para adquirirla el ob­
servar la oposición violenta de que es obje­
to el primer discurso de verdadera intran­
sigencia pronunciado en las córtes consti­
tuyentes. Todos los periódicos situacione- 
ros se afanan en negar importancia á lo 
oenrrido en la última sesión, y *en medio de 
sus ataques personales y exagerados, todos 
dejan traslucir que el golpe dirigido á las 
Constituyentes ha si lo tan rudo como ló­
gico , conveniente y oportuno.

Si tuviéramos espacio y tiempo nos en­
tretendríamos en citar, para conocimiento 
de nuestros lectores, los párrafos laudato­
rios que la prensa presupuestívora dedi­
ca al ciudadano Paul Angulo, y que, en 
efecto, mucho nos honran y nos satisfacen, 
porque nosotros entendemos qne, así como 
no pnede haber mayor condena de nuestros

actos que el aplauso de los enemigos, cuyas 
mlras^son bien conocidas, tampoco puede 
existir alabanza más completa que la furio­
sa crítica de los que pretendimos herir y 
heridos se sienten.

Así, pues, nuestra satisfacción hubiese 
■eidn completa si solo la prensa aituacionera 
tomase á su cargo lo quo realmente á sn 
caigo tan solo debió quedar; pero en La 
Repüblica Ibérica do ayer hemos tenidoel 
disgusto de leer una crónica parlamenta­
ria que parece escrita por algún enemigo 
de la minoría y del citado periódico.

Hé aquí uno do sus párrafus:
♦Dicho esto, se comprenderá fácilmenta 

que lo sucedido ayer en el palacio del Con­
greso no nos saAistizo gran cusa. Y noeotros, 
que siempre hemos puesto nuestro mayor 
empeño eu representar en la prensa á la 
minoría republicana; nosotros, que profe­
samos por éata verdadera admiración; nos­
otros, que vemos en ella á los jefes recono- 
cidosde nuestro partido; nosotros, en una 
palabra, que no encontramos bastantes fra­
ses para encarecer su altísima importancia, 
por lo mismo que tonto la admiramos, te ­
nemos cú derecho y la obíigacien de decir, 
que ayer debió da obrar de otro modo; y 
puesto que en la minoría existen loa qua 
tienen toda la autoridad del partido, en 
nombre de este partido que con tautg acier­
to y Jesinteré:» dirigen, no debemos con­
sentir que el Sr Suñar y el Sr. Paul An­
gulo eutretuvieran la sesión con proposi­
ciones, que DO habiendo merecido l a  aquiea- 
ciencia ae sus compañeros no podían pro­
ducir ningún resultado práctico.»

En primer lugar, es completamente falso 
que laproposioion presentada por Paul An­
gulo «no hubiese merecido la aquiescencia 
do sus compañeros». El diputado Moreno 
Rodríguez fué tan solo el que hubo de ma­
nifestar qua no la aprobaba, y los demás di­
pútalos republicanos, que de ella tuvieron 
conocimiento, la encontraron perfectamen­
te oportuna, siendo de notar, que si algu­
nos le pusieron falta, como los ciudadanos 
Serraclaray Pruneda, fué la de no ser bas­
tante esplieita, debiendo pedirse, según es­
tos clndadanos, lisa y llanamente la diso­
lución de las Curtes.

En segundo lugar, si á La Repibllca Ibi- 
rka no le satisílio gran cosa lo sucedido en 
el Palacio del Congreso, esto depende deque 
hay republicanos que, como dijo muy opor­
tunamente uno de nuestros prohombres, 
tienen solo la cáscara de tales, y que por lo 
tanto, siempre están dispuestos á disgus­
tarse ante cualquier paso que nos aproxi­
me á la revolución violenta, deseada por to­
dos loa verdaderos revolucionaros.

No creemos oportuno decir nada más por 
ahora. La conducta que la minoría repu­
blicana debe seguir y seguirá en las ac­
tuales circunstancias probará al colega qu* 
no ha sabido lo que se ha dicho.

Sabemos que la comisión de actas de las 
Cortes tiene presentado dictamen favorable 
é la a imision del diputado Serraclara, re­
elegido durante su último destierro.

Debemos suponer que los ciudadanos 
Caimó y Ametl.er, que se encuentran en el 
mismo caso, serán también reconocidos 
como diputados.

Los diputados republicanos residentes 
en Madrid, reunidos ayer, acordaron diri­
gir telegrama á todos sus compañeros au­
sentes, manifestándolas lo apremiante de 
su venida á Madrid.

Creemos oportuno guardar completo si­
lencio respecto de la discusión y demás 
acuerdos tomados.

El Impareial. en su número de ayer, hace 
gigantescos esfuerzos para demostrar á 
La Epoca lo arraigado de su monarquismo, 
alegando tales razones que nos han conmo­
vido en verdad. Como muestra trascribi­
mos á continuación uno de sus más conclu­
yentes razonamientos. Dice así:

• Uunarquismo sincero, el monarqnismo 
da El ¡miarcial, ese monarquismo anónimo 
que ha defendido todas las candidaturas 
que se hnci anunciado, la de D. Fernando de 
Portugal, la del duque de G énova.ladel 
príncipe Leopol lu y U del duquede Aosta, 
la primera vez que ae trató de ella y ahora 
que se presenta á la Cámara.»

De-de hoy debía el colega encabezar sus 
números con el siguiente títu lo : El Impar- 
eial, diario moHárquico-anónimo-deaoeriíi^
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EL COMBATE.

eo. Saludamos eordialmente al enérgico de- 
fenBordeS. M.cualquier*. ¡E leaeoesco­
mer coD todos!

Según creemos, loe montpeneierístaa y 
•sparteriatas están completaraent s decidi­
dos á votar desde luego la  regia candida­
tu ra  del príncipe consorte de la Cisterna, 
abandonando sus antiguos compromisos, 
persuadidos de que, vencido ese candidato, 
aeria inevitable la proclaruacion do la Re­
pública, cosa que no ee aviene eon suá ins­
tintos presupuestívoro* y con su ferviente 
amor monárgnieo de»iocri/Íeo. üul''araento 
por motivos de gratitud y por cubrir las 
apariencias votarán algunos dipútalos al 
duque de Slontpensier en primera votación.

El gobierno de Tonrs ba Megraflado a 
Uarsells para que el prefocto dcsTiúenta en 
todo aquel departamento las iiDticiiia de paz 
que, según dicho despacho, la República no 
quiere ni acepta.

El telegrama lleva la fecha de 30 de Oc­
tubre, en cuyo día constaba al gobierno la 
capitulación de Metz.

Al saber la rendición de Metz el hmirado 
general Espartero, manifestó en un arran­
que de indignación que con 150.UOO hom­
bres ningún geueral, áno  se rn a  traidor, 
deja de hallar medios para abrirse paso á 
través del mundo entero.

Hemos oída asegurar que pasarán ó To­
ledo algunos cuerpos del ejército eon el Sn 
de instruirlos en la escuela de tiro de aque^ 
lia ciudad.

La dir«cton general de Rentas ha dirigi­
do una circular á los jefes de las adminis- 
tracioues económicas de provincias, notifi­
cándoles la resolución de que la venta del 
tabaco se haga por reales j  maravedisee 
en vez de pesetas y cét.timos, por ser toda­
vía muy escasa esta moneda, lo cual oca­
siona algunas dificultades.

Definitivamente hoy se celebrará la anun­
ciada reunión délos diputados monárqui­
cos. Hé aquí loa términos en que se han he­
cho ayer las citaciones:

«Los señores diputados monárquicos se 
reúnen manaha miércoles, á las nueve de 
la noche, en el palacio del Seo.'kdo, para 
tratar de cumplir el art. 33 de la Constitu­
ción.»

Si, reunios, que buena fitlta os hace.

En la fábrica de tabacos de Gijon había 
ayer de existencia 2.495 kilógramos de la 
Vuelta de Abajo: 167,949 .de filipino v 
266,435 de Virginia.

Bsíadú sanitario de Barcelona.—Dia l .“— 
Invadidos: En el hospital provincial. 2; en 
la  ciudad, se ignora por falta de partes.

fallecidos: En la ciudad, 18; en el hospi­
tal provincial. 7. Total, 25.

De enfermedades comunes, 19.

El jueves satisfará la Caja general de De­
pósitos las carpetas Reñeladas con los nú­
meros siguientes; por intereses de nuevos 
resguardos de metálido devengados en el 
semestre último, del 3,442 al 3.4íb; por 
amortización de dichos resguardos hasta 
<00 escudos, ó sea 1,750 pc-etas. del 7,2¿C 
al 7.290; por intereses vencidos en 30 de Ju ­
nio últimode depósitos ea efectos públicos 
del 2,024 al 2.034.

tercios de tabaco filipino con peso de 4.000 
quíntaks, condup|doa3  dicho puec^  desde 
el de Klanilapor l* barca española 0 <̂mo, y 
cuyo pliego de condiciones se halla ds ma­
nifiesto en 1* expresada d^endencia.

Ciudadano director de El Combate. 
Querido correligionario: Haced un acto 

de justicia publican^q en las columnas ds 
El CouE-ATe los acuerdos tomados en la se- 
áon de anoche por el club republicano fe­
deral del Congreso, que tengo el mayor 
gusto en repiitirle. ,

Salud y Repúbiiea federal.—El p;«iden- 
te, Vicente Galiana.

«El club republicáno federal del Congre­
so, en sesión pública celebrada en la noche 
del 1.® do íjoviembre, acordó, á propuesta 
de los ciudadanos Quiñones, Escarpizo, Al­
vares y Besante, felicitar al ciudadano Paul 
Angulo por su enérgico discurso pronun­
ciado en la sesión constituyente del 31 de 
octubre pasado, con tanta m ís razón, cuan­
to que, fiu voz revolucionaria en defensa de 
los derechos del puebioy.de la soieraníana' 
aional, fué interrumpida coastantemente 
por la campanilla presidencial, y ahogada 
por la gritería intemperante de la mayoría, 
enemiga encarnizada, de la revolución, de 
la libertad y la justicié.

- íAsimismo acordó apoyar á  dicho ciuda­
dano Paul Angulo en sus trabajos, enca­
minados á conseguir la rectifleocion de los 
poderes otorgadbs i  los representantes de la 
nación, y que ambos acuerdos se hicieran 
presentes al ciudadano Paul por una co­
misión que se nombró al efecto.

sigualinente acordó, á propuesta del ciu­
dadano Ocon, uno de los jefes de la revolu­
ción republicana federal acaecida en Valen- 
cía el mes de octubre dél pasado año, que 
íe coloque un cuadro en la sala de sesiones 
del club del Congreso con el nombre de Paul

¡ Angulo, y de ios ciudadanos Cala, Garri- 
0, García López, Suñer y Capdevila, que 

votaron la proposición de aquel.»

El Parlamento italiano. Senado y  Cáma­
ra de diputados, se trasladará á Roma en 
los primeros de diciembre.

Los ministerios con sus direcciones gene­
rales se trasladarán en todo el mes actual 
de noviembre.

El Grito Aragonés, periódico progre- 
a s ta d e  Zaragosa, publica uo enérg-ico 
articulo contra la  conciliación y  contra 
la  unión-liberal. Traslado á los progre­
sistas del presupuesto.

En la Cámara de diputados de Pesth, 
Coloman Tizza ha pedido que el gobierno 
presente * 1* mayor breveilad posible, uo 
proyecto de organígacion de un ejército 
húngaro independiente.

PROVINCI.4S.

La m ayor parte de la  prensa de pro­
vincias viene alarm ada y  ataca ruda­
m ente á  la  situación actual, que descu­
bre puntos negros de inmoralidad.

En 26 de Octubre de 1370 y bajo la inicia­
tiva y dirección del propagnndist» demó­
crata, D. José Rodríguez &púlveda, se 
constituyó en I.lerena el comité republica­
no federal en !a forma siguiente;

Presidente honorario, José Rodriguez Se- 
púlveda; presidente, Pelegrin Aparicio; vi­
te-presidente, losé Plorido;tesorero, Agus­
tín Rodriguez, secretario. Ramón Mana 
Henao; vice-seeretario, José Cortés; voca­
les, Julián Pozo, Benito Rodriguez, Roque 
franco, Marcelino González, Manuel Ben 
jumea, Joaquín Fernandez, Pautaleon Gon­
zález.

En esta dichosa nación se hacen m u­
chas leves y  se expiden m uchas i'.rdene.s: 
pero podemos asegurar que ni unas ni 
o tras se cum plen si ellas conducen a l ali­
vio delpueblo ó á  asegurar sus derechos, 
porque nuestra  administración y  nues­
tro s empleados tienden siempre con ir ­
resistible incliDai’ion m ás 4 la vanidad 
del mando discrecional y despótico del 
bajá, que á  los sentimientos de equidad 
y  de justic ia  que deben im perar en todos 
6U.S actos. , , .

Así hacen m ás desesperada la  s itu a ­
ción del pueblo, oprimido y  vejado por 
malos gobiernos, y  así se explica el odio 
inveterado que profesa a l empleado que 
en general desprecia.

Muchos hechos nos denuncian de pro­
vincias que corroboran esta triste ver­
dad, y  entre ellos, relatarem os e l s i­
gu ien te  de Dairalel;

Con fecha 13 de Setiembre últim o, ex­
pidió el m inistro de la  Gobernación un 
dt creto en el que se daba u n a  moratoria 
á los ayuntam ientos de los pueblos que 
por cu:ilp :ier accidente hubiesen perdi­
do la cosecha respecto del pago de la 
contribución abonando el 6 por 100 al 
año, y  el gobernador de la  provincia, 
desentendiéndose de lo ordenado en  el 
decreto del m inistro, ha mandado sacar 
4 pública subasta una porción de fincas 
em bargadas por no poder verifi'ar e l pa­
go de la  exorbitante cuota im puesta 4 
los vecinos de Daimíel, amenazando de­
ja r  sumidas en la  m ayor miseria 4 una 
porción respetablede familias, que están 
dispuestas á dejar qae se incaute la  Ha­
cienda de sus fincas antes que satisfacer 
a l fisco lo que no pueden.

E n  verdad que es una delicia vivir en 
la  Espaüa de los revolucionarios pro- 
greseros. Solo nos fa lta  el rey saboyano 
que se anuncia para comp’etar nuestra 
felicidad. ¡Pobre pueblo, si no acabas de 
una vez con tanto  engaño!

Se hallan vacantes en li» faculta.! de me­
dicina de la uuiversi'ia i central las plazas 
&cultativas de director (le museos austó- 
micos datada cou el sueldo anual de 2.50d 
pesetas; otra de ayudaote de .dichos mu- 
aoos con 1.000 pesetas; tyes Je ayudantes 
con destino á las clases práctica», una con 
l.OOO y  dos cuD 1.25o pesetas, las cuales 
deberán proveerse por oposición.

El día 7 del corriente mes tendrá logar 
*5 la fábrica de tabacos de Santander el 
acto de subasta pública para contrstar el 
trasporte maritimo á la de Gijon de 1.000

Comité republicano democrático federal 
de la ciudad de Caspe.—El comité republi- 
cano democrático federal de esta ciudad, 
por sufragio del partido en el dia 3 del 
actual, lo componen los siguientes ciuda­
danos: ..

Presidente, José Rovira; vice-preaidente. 
Segundo Julve; vocales. José C. Yusa, Dio­
nisio MuraniUo, Iludesindo Arnaldos, José 
Rodríguez; secretario, Santiago Mae.

Caspe 28 de Octubre de 1370.—El presi­
dente, José Rovira.

El Boletín, periódico republicano fe­
deral que se publica en Gerona, reco­
m ienda 4 los correligionarios de .»u pro­
vincia, que an tes de dar sus sufragios 
4 todo caudidato. le im pongan la  preci­
sa  obligación de no in tervenir en quin­
tas. en consumos, en  exacciones arbi­
trarias , ni en acto alguno que sea 
contrario al credo republicano federal 
para  no dar aum ento 4 las divisiones y  
4 las farsas. Conforme.

Ciudadano director de Eu Combate.—Este 
club de los rojos acordó, en su última se­
sión, poner en conocimiento de todos los 
clubs y comités, que el ciudadano Estéban 
Sandoval Sánchez, del cüal se han rMibido 
informes desfavorables del de Aranjiiez y 
comité de Chinchón, de los que resulta que
B U  prisión no fué por sublevación republi­
cana federsl, v que en la nriinera localidad 
citada « ía /ó  él producto de una suscrioion 
hecha por el partido republicano de la mis­
ma, ha residido en esta villa como cosa de 
un mes, y hoy se le sigue cavia críneteaZ en 
este juzgado municipal por estafa de varias 
cantidades, entre ellas la destinada por esta 
Juventud republicana á dar unas comidas á 
los pobres de la localidad y por hurto de va­
rios efectos.
■ Ho habiendo otro medio más seguro y rá­
pido para conseguir los deseos de este club, 
que acudir á la prensa, á fin de qne llegue 
a noticia de tocios los clubs y comités del 
partido, y este no sea sorprendido, acudo á 
usted por si tiene á bien insertarlo en el 
periódico que tan acertadamente dirige, á 
todo lo cual quedará sinceramente agrade­
cido este club, que le felicita y desea salud 
y República federa!.

Camuñas 27 de Octubre de 1870.—El vi­
cepresidente, Gerónimo García Moreno.— 
R. Cano y García, secretario primero.

ladado al hospital provisioM}, que tenia 
establecido.

Se han declarado en huelga los operarios 
de una fabrica de Valladolid.

En Huesca, en la deceioa de un diputa­
do, han ganado las mesas nuestros correli­
gionarios. También las han ganado en Lo­
groño. En Liria triunfaron eligiendo dipu­
tado á  nuestro correligionario Perez Gni- 
llon (elKnguerino), yon Motril el candidato 
ministerial ha sido derrotado.

Después de este testimonio seguirán di­
ciendo Prim y Sagasta que en España no 
hay republicanos, y que la situación se 
consolida.

Es mucha la frescura y mucha la popula­
ridad de los perínclitos'hombres de la glo­
riosa.

Nos parece que el rey ítltnlero se esca­
mará al saber aquel resultado, á pesar de 
creerse escudado por la terrible tizona del 
héroe de Villarejos.

El aspecto de la enfermedad que aflige á 
la ciudad de Alicante desde las ocho de la 
noche del 31 á igual hora de la del 1.*, es el 
siguiente:

Existencia anterior, 264; caracterizados, 
45; sospechosos, 5.—Total, 50.—Curados, 
15; fallecidos, 14.—Total,29.—Quedan exis­
tentes, 285.

En el hospital militar ha ocurrido una 
invasión, quedando una existencia de 23 
enfermos.

Ayer no ocurrió en Valencia ningún caso 
de tifus icteroides.

El alcalde de Puebla de Mar ha dado par­
te ai gobernador de Valencia de haber ocur­
rido ayer en su localidad un caso caracteri­
zado cíe tifus icteroides; el enfermo fué tras-

EXTRANJERO.

Dificil.más que difícil, más aún que peli­
grosa y solemne la crisis que atravesamos, 
ha venido á poner fin perentoriamente á esa 
gran epopeya que dura hace va un siglo, 
que tantas perturbaciones, tantos horrores 
viene ocasionando, por la resistencia de las 
caducas aristocracias, de las irrisorias su­
persticiones, de las soberbias ambiciones 
de Césares v pontífices.

La gran familiji humana, que, de etapa en
otapa viene avanzando y perfeccionandoseen
los períodos sociales, formulados y estable­
cidos sobre el error, por la ceguedad de 
aquellosque, llamándose guias, se han ex­
traviado en un laberinto (le absurdos, con­
tradicciones y falsedades, hallo por na el 
medio de formar su conciencia, y el grito 
de la reforma, purificado por las hogueras 
inquisitoriales, vino á euparnarse en las 
multitudes, destruyendo por su base las 
desacreditadas teorías de las castas, las 
prácticas del privilegio y los resabios de la 
conquista. , , ,

Un siglo acaba de trascurrir desde qne en 
América fundaba Washington una Repúbli­
ca después de arrojar el feudalismo, implan­
tado en el mundo de Colon por la raza an- 
glo-6*ajoaa. En aquella lucha gigantesca re­
cibió América los auxilios de Francia, y 
Lafayette llegó oportunamente á su patria, 
cuando las doctrinas filosóficas y demoledo­
ras del sigio XVIII habían preparado la en­
tusiasta explosión del 89; cuando el mundo 
viejo se conmovía y la piqueta revoluciona­
ria  iba derruyendo por todas partea la ba­
se de las autocracias y del brutal feudalis­
mo; cuando se desamortizaban todas las in- 
teligencias y se levantaban erguidos todos 
loa derechos. Itodaba en el cadalso la cabe­
za de Luis XVI; la sangre de aquella aris­
tocracia que venia desde muchos siglos 
asombrando al mundo con sus iniquidades 
80 vertió en abundancia, mezclándose con 
la de los plebeyos que enrojecía el suelo de 
Europa eu defensa de la causa del derecho, 
de la justicia y fie la nueva civilización.

¡Cuántosgrandes aucesosdurante ese pe- 
riodol ¡Qué metamorfosis en la vida y en el 
modo de ser do las sociedades! Afiuella Eu­
ropa, que tenia por bases la esclavitud, el 
feudo, la conquista; que vivía por el despo­
jo, por la astucia, por el derecho romano, 
por las supersticiones dominada; que pre­
sentaba en la alta gerarquía de sus institu­
ciones el pontificaüo y el czarismo, la aris­
tocracia tradicional, la dominación, el ab­
surdo en todas sus fases, se ha trasformado, 
y el sentimiento democrático lo invade todo 
y al derecho divino sustituye el derecho na­
tural, el derecho del hombre, el sagrado 
dogma que encierran y esplican esas pala­
bras, libertad, igualdad./ralemidad, so',id&~ 
ridad,inslitia. , , v.r •

La raza de los conquistadores, la hsrbária 
en sas irrupciones diversas habism distri­
buido arbitrariamente el territorio, y de la 
superficie del planeta, patrimonio de la hu­
manidad. habían hecho una repartición in­
justa é iudigna. Los hombres, la muche­
dumbre estaba afecta al terreno que culti­
vaba y, por la conquista ó por la herencia, 
sin consultar la voluntad de nadie, cambia­
ban de señor los pueblos y las naciones, sin. 
tomarse ea cuenta la diferencia de lengua­
je, de usos, de costumbres que á cada uno 
distinguía. El pepa tendía una red sobre to­
das las regiones, y el ejército sacerdom 
obediente á las órdenes de Ruma mostrara 
á los ignorantes el despiadado cielo donde 
debían hallar castigo ó recompensa según 
se mostraran aquí bajo obedientes y serví 
les ó todos los caprichos, ó refcacwrios y 
altaneros para con los que se creían y se 
apellidaban sus señores. _

Allá ea las regiones del Asia, cuna de la 
civilización, se había apagado por completo 
todo destello civilizador, y el despotismo 
repugnante de los czares ejercía funesta 
influencia sobre los destinos de las genera­
ciones sucesivas. Una sociedad fundada en 
leyes arbitrarias, proporcionaba la satisfac­
ción de los goces todos á unos cuantos pri­
vilegiados. á quienes debían pleito homena­
je todos los trabajadores que cultivaban ja 
tierra abrumados por el hambre y por el la 
tigo. ó se dedicaban á la industria esplota- 
dos por sus opresores. El despojo, la trapa­
cería, farsas ridiculas, la astucia, 
dos por la legislación en cada . “ Lp 
violencia, los asesinatos, el incendio, tor- 
mando la jiase del derecho público en IM 
relaciones de pueblo á pueblo; reyes, ariet»* 
cratas, burocracia; los mercaderes erigidos, 
en gobierso de las sociedades, he ani lo que 
constituía el mundo antiguoque la revolu­
ción dei 93 venia á conmover para fundar 
un nuevo mundo en que la ley favoreciese 
la reintegración del sér humano en su de­
recho. La democracia, con sus altas dotes,
decía regenerar las sociedades: era el mito 
quebrantando la cabeza de la serpiente.

La política tradicional, laasociaciondelos
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E l  COMBATE.

imperios para gobernar ¿ la muchedumbre, 
hacían en cada momento, oscilar las alian­
zas de unos con otros soberanos; porque el 
refinado egoísmo j  la ambición de éste po­
nían en peligro el propósito que aquel lor- 
m ab a ,^  habían nacido ríTaudades, tanto 
más peligrosas cuanto major é ra la  poten­
cia de los unos y de los otros en esta lucha 
gigantesca. Pero apenas se levantaba el

fiuebio francés proclamando abolidas todas 
as soberanías, todas las magestades ante 

BU propia soberanía y la magestad suya, 
cuando todo aquel manojo de ambiciones y 
egoísmos se fundió en un solo propósito; la 
destrucción, el aniquilamiento de la Repú­
blica francesa. Corrió abundante la sangre, 
y  a^uel pueblo modelo consumió sus gene­
raciones en la tenaz lucha destronando á los 
eneraigos de la libertad, álosconculcadores 
de la justicia. El esfuerzo era supremo, y 
un audaz aventurero, que debía á la Repú­
blica inzuensos favores, aprovechó un ins­
tante de cansancio y de vacilación para so­
breponerse á todo, trasformando la Francia 
republicana en el imperio francés.

La revolución entonces tomó otro sarác- 
ler, y como en sus movimientos y oscilacio­
nes ios déspotas hablan reformado el mapa 
geográfico, Napoleón Bonaparte, dueño y 
señor de Francia, quiso con los otros reyes 
y emperadores tomar participación en el bo­
tín, y de aquí el origen de aquella campaña 
horrible, que tuvo término en Santa Elena 
después de atraer sobre Francia á los co­
sacos del Don La Alemania dividida y sub- 
divídida; Austria rebajada; Italia deshecha 
y rehecha en sus infinitas provincias; Polo­
nia borrada del mapa; Francia estendida en 
su territorio, pero nuevamente humillada y 
aherrojada; España reconstituida con sus 
reyes, sus frailes y su inquisición; todas las 
supersticiones, en fin, todas las tiranías en 
ejercicio, la negación y la duda en los he­
chos, i  pesar de las afirmaciones de la 
ciencia y de la filosofía que en el siglo XIX 
han planteado y resuelto atrevidamente 
gran número de los problemas que es nece­
sario resolver para hallar el órdeo y la ven­
tura estables y permanentes en las socieda­
des; hó ahí la obra del primer imperio, hé 
ahí el resultado de tantos esfuerzos y de 
tantos y tan sangrientos sacrificios.

Pero la inteligeiieia humana se había 
desenvuelto; comenzaba á formarse la con­
ciencia; la verdad aparecía radiante, y el 
mundo entero debia sufrir las influencias 
de la idea revolucionaria que viene á bor­
rar las antipatías de raza, los ódios religio­
sos y nacionales, los antagonismos que en 
la Bociedad se levantan para constituir en 
lucha á los ciudadanos unos con otros; pa­
ra  formar esplotadores que gozan y escla­
vos y siervos que obedecen, trabajan y su­
fren. Ya no hay blanco, ni negro, ni cobri­
zo; no hay niso, germano ni latino; no hay 
americano, ni europeo, ni asiático; hay el 
hombre con sus caracteres generales que 
en nada se vician, á pesar de la variedad de 
aptitudes, de usos, de costumbres y de 
pensamiento. No existe ni el católico, niel 
protestante, ni el judío, ni el sectario del 
Koran; hav la humanidad, ser complejo que 
vive en diferentes manifestaciones, que su­
prime las distancias para poder pensar y 
obrar en un solo memento en toda la ex­
tensión de su ser; Imv la humanidad que 
tiene distintos miembros para formar a r­
mónicamente su organismo, siu que el 
hombre, molécula en ese gran todo, diflera 
de otro hombre, llámese sabio, fuerte, 
rico, rey ó sacerdote.

Y la revolución ha engendrado todo eso, 
mal que pese á los caprichosos desvarios de 
los que se creían señores de la tierra En 
balde quieren los esplotadores mantener la 
esclavitud: la gran república americana sa­
crifica tres millones de hombres para con­
cluir con los últimos vestigios de esa infa­
mia. Proclamada la desamortización de to- 
do lo a itortizado, el gran coloso de Rusia 
emancipará álos siervos, parias desgracia­
dos gue DO conocen las ventajas de su nue­
va situación; y, prosiguiendo en su tarea re­
dentora, la idea revolucionaria viene á pro­
poner los medios para extinguir el paupe­
rismo y el proletariado.

En ese eontíauo choque, en esa amenaza­
dora convulsión, en el fondo de esa agonía 
de todos loa viejos poderes. Europa y Amé­
rica, las sociedades inmovilisras del Asia, la 
China como la ludía, se estremecen, ee agi­
tan, se revuelven, y la idea revolucionaria 
se abre paso por todas partes, conquista las 
inteligencias, despierta los sentimientos, y 
por todas partes se realiza una inmeusa 
transfbrnis cíon.

¿Dónde están, qué significan en medio de 
todo esto las cáhalas, las intrigas, los ardi­
des de la diplomacia, los esfuerzos del viejo 
mundo que so debate con violencia y forma 
inmorales alianzas para resistir al empuje 
de la ola nmenazudorade la j usticia popular? 
¿Qué importan los inmorales ágios, las 
traiciones, la repugnante audacia de los 
aventureros coronados, sus pactos para 
contener el desenvolvimiento de los fecon- 
doa principios que entraña la revolución? 
¿Qué importan los hábiles manejos de Bis- 
mark, la constancia tenaz del que aspira al 
imperio de Oriente, la simulación hábil de 
los mercaderes sin conciencia que mantie­
nen embrutecida, en la ladia degradada, 
una gran parte de la familia humana? Todo

ese edificio de iniquidades se conmueve al 
soplo de ia revoioeion, y donde la cobardía 
de los unos, la traición de los otros, ha 
abierto acceso fácil, se levanta un pueblo

3ue tiene la conciencia.de su derecho, y 
espierta en los demás el sentimiento ador­

mecido, y huyen como fantasmas loa ejér­
citos de esclavos que organiza el despo­
tismo, con todas las máquinas perfecciona­
das de destrucción que han puesto en sus 
manos el genio y la actividad humana.

Transcurrido un siglo desde el gran sacu­
dimiento en que se emancipaba América, 
hallamos ia Europa y el antiguo continente 
en progreso casi indescriptible; y los he­
chos mismos, que por un instante perjudi­
can, son evidentes muestras de que camina­
mos á la unificación. En vano sueñan los 
déspotas, animados por su deseo de ven­
ganza, en hacer chocar las huestes popula­
res couCrariando la unificación de las razas: 
esas poderosa.s máquinas llamadas ejércitos, 
á pesar del refuerzo de todos ios tornillos, 
se gastan y se destrozan entre sus manos, 
y los héroes de Méjice y de Mentana, pebres 
y ridículos aventureros, degolladores del 
pueblo, sucumben y se degradan ante sus 
hermanos y ante la historia. Los genera­
les del imperio, que gastaban en los festines 
y en las orgias su actividad y los recursos 
de Francia, toda aquella fantástica cor­
te, ridicula parodia de los antiguos guer­
reros, se deshace, se desmorona, y los ge­
nerales que en Africa llegaron á mostrarse 
heróicos que en Crimea, y en Méjico y en 
Italia dieron muestras de fortaleza , de vi­
gor y de energía, cuando la patria requiere 
sus esfuerzos, abrumada por el extraojero 
á quien eon sus bravatas irritaron, sucum­
ban vergonzosamente , y Sedan, v Stras- 
burgo y Metz y loa campos de batalla en que 
todas sus glorias se eclipsaron, forman el
tiadron de ignominia que ha de condenar­
os á la execración de las generaciones 

como traidores indignos, como ineptos y 
cobardes, como miserables instruinentos de 
la reacción. Después de mostrar que la 
administración se hallaba desmoralizada, 
que no había un solo servicio cubierto, que 
los tesoros de Francia se gastaban en or­
gías, los altos dignatarios y el imperio 
mismo llegaron á patentizar también la 
inutilidad de los ejércitos permanentes para 
defender la independencia de los pueblos.

La crisis, por lo demás, es grave; el ins - 
tante solemne: la civilización se baila en 
peligro, y París, que en 1190 mostraba su 
vigor salvando al mundo y Llevando en su 
empuje victorioso la handern de la Repú­
blica á los más remotos conñaesde Europa; 
París, que ppeos años há presentaba á la 
contemplación de todos los pueblos las 
grandes maravillas del arte y de la indus­
tria; París, que tenia la significación de 
ciudad cosmopolita; París, que lleva en su 
seno todos los misterios, todos los progre­
sos, todos los esfuerzos de la inteligencia 
humana, síntesis de tudas las revoluciones, 
de las civilizaciones que se suceden, cabeza 
y expresión de todu lo que hoy conocemos, 
París se halla amenazado y las hordas de 
los modernos Atílas llaman á sus puertas 
para consumar la destrucción de tantas 
maravillas. Como siempre orgullosos, juz­
garon fácil y creen posible imponer por la 
barbáriey por la fuerza su vuluntad omní­
moda; y han hallado que, vencido el dés-
Sota y desbandadas sos falanjes, el pueblo 

onde se halla encarnada la idea generosa 
déla revolución, ha improvisado ante sus 
mismos ojos todos los elementos destrncto- 
res, y se halla decidido á servir de obstácu­
lo insuperable, á poner su veto á los desig­
nios que la soberbia ridicula y una iocon- 
cebible maldad han sugerido a los fanáticos 
utopistas de la reacción.

No podemos descender hoy á detalles, y 
en el curso de nuestras tareas tendremos 
ocasión de presentar á loa lectores los su­
cesos y sus causas; el deseuvulviiuiento de 
la idea revolucionaria en Europa; los pro­
gresos realizados en el nuevo mundo, de­
mostrando que optimistas y pesimistas 
aciertan fatalmenteen estos tiempos, y que 
cuantas disposiciones adopten los que quie­
ren volvernos al caos y a la anarquía de las 
épocas de subversión j  barbirie, solo servi­
rán para mostrar su impotencia. Hallamos 
la guerra horrible, desencadenada por los 
amliicioBOB Guillermo y Bonapurto, que ha 
hecho brotar la República francesa y ha 
podido llevar á los más estúpidos el conven­
cimiento de que ios ejércitos itermanentes 
con su feroz ordenanza 8irv>*n para oprimir 
en el interior, pero que, sujetand) á una sila 
voluntad millares de personalidades, condu­
cen á esas terribles iafamias que se llaman 
AVaterlóo, Sedan y la rendición de Metz 

Hallamos el mundo oficial ligado en apa- 
rieucia á los provectos de Priisia. que aspi­
ra á la CODstitncioo del imperio de Alema­
nia, ai predominio de la raza germánica, al 
aniquíiainiento de la latina, á favorecer tos 
planes de los czares de Rusia; Inglaterra, 
por au Organización feudal, simpatizando 
eon los déspotas; y al pueblo, que observa 
la consiitucinn del imperio oriental, y ia 
caída de U civilización, y la muerte de la 
idea revolucionaria, receloso y manifestan­
do su ódio al despotismo y á ios privilegios 
todo.®.

Hallamos abatido el imperio de Au'^tria, 
y las ambiciosas preocupaciones de Víctor

Manuel casi Batisfechas con la derrota y 
con la humillación del papado ante cuya 
significación tiembla y  se ancraada. Halla­
mos también á la gran república americana 
dispuesta á tomar parte en este gran acon­
tecimiento que presenciamos, mientras que 
nuestros diplomáticos juegan en esta como 
en todas ocasiones un papel que cierta­
mente no ha de satisfacer á los amigos de 
la revolución y de la libertad.

El desconcierto, la desorganización, la 
anarquía en el conjunto, la traición y los 
más inicuos atentados por parte de ios dés­
potas; dudas y vacilaciones en los corazo­
nes más enteros; fé. sin embargo, en la 
multitud en medio de estas borrascas y 
tempestades, hé aquí lo que caracteriza la 
situación; hé aquí lo que nos responde de 
que la gran catástrofe se aproxima; hé aquí 
lo que ha de provocar indudablemente el 
gran esfuerzo que se necesita para ponerá 
salvo los grandes principios, las creencias, 
la unificación de la humanidad.

£a Liberté publica el siguiente despacho 
de Florencia:

«El duque de Aosta ha aceptado oficial­
mente la candidatura de España, y una 
circular de Vlsconti-Venosta solo pone la 
condición de que alientan las potencias 
europeas. Consultada Francia, ha declara­
do que no tiene mutivo para oponerse á la 
candidatura del príncipe italiano, y que 
piensa, por el contrario, que conviene esta 
candidatura al pueblo español *

Dudamos la respuesta que se supone ha 
dado la Francia á la referida consulta de 
Visconti-Venosta.

CONVOCATORIAS.

La junta federal del distrito del Congre­
so convoca á todos sus individuos y á los 
presidentes de los diez barrios de que se 
compone, para que se sirvan asistir á la 
reunión que tendrá lugar el viernes 4 de 
Noviembre, á las ocho de la noche, en la 
calle del Lobo, núm. 29, principal, con el 
objeto de tratar asuntos de gran interés 
del partido.—El presidente, Claudio Es- 
carpizo.

La junta republicana federal del distrito 
del Centro convoca á los republicanos del 
mismo á la reunión que tendrá lugar en loa 
salones de Capellanes el jueves próximo, 
dia 3 del corriente, á las ocho de la noche, 
para tratar asuntos del partido, siendo uno 
de ellos el nombramiento de tres delegados 
por el distrito y uno por cada barrio, se­
gún lo dispaesto por la junta provincial en 
su circular de 26 de Octubre último.

Se recomienda la asistencia por ser de 
gran interés para el partido.

Madrid L* da Noviembre de 1870. El se­
cretario, José Martínez y Román.

Ciudadano Director de El Combate.—La 
Junta interina del cssino-elub de las Pe- 
ñuelas, remite á V. las adjuntas papeletas 
para la sesión de apertura del mismo; es­
perando inserta en su acreditado periódico 
el anuncio de esta reunión, y al mismo 
tiempo indique queda abierta aquella no­
che la inscripción de sócios.

La Junta espera honréis con vuestra 
presencia dicho acto, por todo lo que os 
dan anticipadas gracias.

Madrid 31 de Octubre de 1870.—El secre­
tario^ Ramón Saez.

CO.MüNICADO.

Ci*iaiano Direelor de El Combate. 
Suplico á V. la inserción en su apreciable 

periódico del siguiente comunicado:
«No estando en modo alguno conforme 

con el ciudadano Viralta , me separo de la 
asociación E l tiro nacional, no creyendo 
oportuno dar más explicaciones.

Madrid 23 da Octubre de 1370.»
Modesta Periü.

PARTES TELEGR.iFICOS.

Tocbs 31 (á las diez de la noche).—Un 
telegrama oficial prusiano, fechado en Ver- 
salles el dia 31, dice que los franceses re- 
chazarun Las av>uzadas j'rusianas dei Bour- 
get, que ocuparon con fuerzas considera­
bles y que fortificaron; pero que el 30 los

prusianos los desalojaron después de un 
vivo combate. El Timet dice que los pru­
sianos hicieron 1,200 prisioneros, entre ellos 
30 oficiales. Las pérdidas de los prusianos 
no son conocidas, pero fueron considerables.

ün  nuevo diario que se publica en Versa- 
Ues pronostica que la misión de Mr. Thiers 
no tendrá resultado alguno Documentos 
encontrados en el castillo de Surey compro­
meten á muchas personas, entre las que se 
cuentan varios diplomáticos de la Alemania 
dei Sur. Confírmase que los prusianos fue­
ron rechazados en Formerie. La Indepen­
dencia Belga dice que el Independiente del 
Mótela, publicado en Metz en el momento 
de la entrada de los alemanes, hace una re­
lación precisa de las circunstancias que 
han precedido á la rendición de Metz. De­
muestra claramente que el ejército sitiado 
fué indignamente engañado por sus jefes; 
que cuando pedia hacerse paso á todo pre­
cio, contesta'ban que el ejército podría, dea- 
tro de poco, salir intacto con los honores de 
la guerra.

Los jefes afirmaban que Francia entera 
estaba entregada á la anarquía; que había 
guerra civil en París. Lyon, Marsella y To- 
losa. Que Rúan y el Havre solicitaron el 
auxilio de los prusianos. Continuaron así 
basta el dia en que todo faltaba y que era 
imposible obtener otra cosa de una capitu­
lación semejante á la de Sedan. La Indepen­
dencia Belga añade que no es dudoso ya 
que Gambetta ba tcoido razón cuando na 
gritado •itraicion!» La población de Metz, 
espectadora de esta comedla, lo juzgó así 
saludando á Bazaine con gritos de ira.— 
Fabra.

TouRS 1.* [á las dos de la tarde).—Una 
proclama del Sr. Gambetta al ejército, 
dice:

«Soldados: fuisteis vendidos, pero no des­
honrados. Desde hace tres meses ia fortuna 
ha engaño vuestro heroísmo á consecuencia 
de la ineptitud y de la traición.

Ahora, libres de jefes indignos, ¿estáis 
dispuestos, bajo las órdenes dejefes que me­
rezcan vuestra confianza á lavar el ultraje?

Adelante. No lucháis ahora en provecho 
do un déspota, sino por la salvación déla 
patria, por vuestros hogares incendiados,
Íior vuestras familias ultrajadas, por la 
''rancia, vuestra madre, entregada álos fu­

rores implacables del enemigo. Misión su­
blime que pide un sacrificio completo.

Vergüenza á los calumniadores que han 
osado hacer al ejército solidario de la infa­
mia de su jefe y  apartarlo del pueblo. [No! 
Después de ha&er castigado con justicia la 
traición de Sedan y el crimen de Metz, os 
llamo á vengar vuestra honra, que es la 
honra de Francia.

Ya vuestros hermanos del mército del 
Rhin han protestado contra el crimen y 
negado su participación en la capitulación. 
A vosotros incumbe levantar la bandera de 
Francia manchada por el último Bonaparte 
y sus seides.

Devolvednos la victoria, pero sabed prac­
ticar las virtudes republicanas, respetando 
la disciplina, déSplegando actividad en la 
vida, y mostrando desprecio á la muerte.

Tened presente la iinágen de la patria en 
peligro. El tiempo de las flaquezas y de la 
traición ha pasado. El porvenir del país 
está confiado á vosotros, porque sois su ju ­
ventud, su esperanza y su fuerza. Sereis 
vencedores, y habiendo devuelto á Francia 
su rango, permaneceréis ciudadanos de una 
república pacifica, libre y  respetada.

¡Viva Francia! ¡Viva la República!— 
hra.

Tours l.° (á  las cinco y 30 tarde),—Las 
últimas noticias de París alcanzan ai 28 del 
pasado.

Según ellas era excelente el espíritu ds 
losdefeasores de la capital.

Contiauaban activamente los alistamien­
tos para la formación de muchos batailunes 
de la guardia nacional.

La suscricion pública para la compra de 
cañones iba muy bien.

Con la suma á que asciende dieba suscri­
cion se pueden comprar más de 1,000 ca­
ñones.

Calcúlase que las raciones de carne fres­
ca ducarán hasta el 15 de Diciembre, y que 
después habtá carne salada para cinco se-
nî D&8

El periódico el Francét dice que el pan no 
se dará en radones antes del I.°de Enero. 
Los ricos se sujetarán por delicadeza á la 
ración de todo el mundo.

ContiiiÚBU activamente grandes trabajos 
de defensa por la parta de Cachan y Bag- 
neux, apesar de los esfuerzos de los prusia­
nos para destruirlos.

Construyese una especie de estrella (*) 
que prestará grandes servicios á la defensa.

Los prusianos construyen fuertes bate­
rías hada Bezon, delante de Courbevoie. 

Asegúrase que hacen otros en Medon.
La artitleria gruesa ia tienen en Choisj 

le Roí.
El 8 por 100 francés estaba el día 28 á 

51,90. El empréstito á 52,60.
El gobierno de l’aris recibió el 27 despa­

chos de Tours dei 24.—Fabra.

MADRID:—1870.
Imprenta de M. Tollo, Isabel la Católica, 23.
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